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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ARACELI   Seta.  Bonastbe. 

PAJARILLA   Sea.  Lacalle. 

SEÑl  FRASQUITA   Romebo. 

CONVIDADA  1>   Seta.  DelaVegaV 

IDEM  2.a   Beemejo. 

TARA  VILLA   Se.  Apaeici. 

CURRO  LUCEN  A   Guillot. 

QUIQUI  *   Gómez-Bue. 

SEÑOR  JUAN   Codoewíü. 

DON  SALVADOR   Llobens. 

PEPE  LUIS   Aznabez 

GAL  VAN  A   Rodeíguez. 

BOLETA....!   Toha. 

BLANQUITO   Paz. 

ZURITO   Sancha. 

CAMARERO   Vega. 

PARROQUIANO  1.°   Pebdigueeo. 

IPEM  2.o   Bobbosa. 


La  acción  dei  prólogo  y  el  último  cuadro,  en  la  carretera  de  Mai 
rena  a  Carmona;  la  de  los  restantes  en  Sevilla. 


ACTO  UNICO 


PRÓLOGO 

La  escena  representa  el  interior  de  una  caseta  de  peones  camineros 
en  la  carretera  de  Mairena  a  Carmona.  Puertas  al  foro  y  lateral 
izquierda.  Junto  a  la  puerta  del  foro  ventana  por  donde  se  ve  la 
carretera.  Una  mesa  de  pino  y  alguna  silla. 

(ARACELI  sentada  en  una  silla,  debajo  de  la  ventana, 
monda  patatas  sobre  una  cazuela.  Por  dentro  se  oye 
cantar  a  GALVANA.  Está  anocheciendo.) 

Música 

'Galv.  Ya  se  va  poniendo  er  so, 

ya  sale  la  luna  yena; 
a  rondá  a  mi  mosita 
voy  camino  de  Mairena. 

Arac.  (Levantándose  y  poniéndose  junto  a  la  reja.)  Ya  está 

ahí  Garvana.  .No  tardará  mi  pare. 

GaLV.  (Más  cerca.) 

¡Qué  largo  es  er  caminito, 

caminito  de  Mairena! 

Pero  a  mí  se  me  hase  corto 

porque  voy  pensando  en  eya. 

¡Qué  largo  es  er  caminito, 

caminito  de  Mairena! 
(Hablado  junto  a  la  ventana.)  ¡Arre,  borrico,  mar- 
dita*  sea  tu  casta! 
Arac.        (a  la  reja.)  Oye,  Garvana. 
Galv.        ¿Qué  quiere  la  Virgensita  e  los  caminantes? 
Arac.        ¿Has  visto  por  ahí  al  agüeliyo? 


Atrás  le  he  dejao.  No  tardará  en  yegá.  ¿Se- 
oírese  argo? 

Na  más  que  eso.  Muchas  grasias. 
Que  Dios  te  bendiga,  capuyito. 
Anda  de  ahí,  guasón. 

(Cantando  más  lejoi.) 

Qué  largo  es  er  caminito, 
etc.,  etc. 

Hablada 

Este  Garvana  e  un  reló.  Si  no  han  dao  las 
ocho  estarán  al  caé.  Amo  a  arreglá  las  pa- 
pas, que  no  tardará  en  llegá  el  agüeliyo.  Y 
vendrá  como  siempre,  echando  mardisione 
y  sentensias.  Y  aluego  no  es  nadie.  Tié  un 
corasón  más  grande  que  la  Girarda.  Amos, 
la  Girarda  yo  no  la  he  visto,  pero  disen  que 
es  tan  arta,  tan  arta,  que  er  muñeco  que  tié 
ensima,  cuando  está  de  güen  humó,  se  en- 
tretiene en  hasé  cosquillas  a  los  ángeles,  (con. 
pena.)  ¡Ay,  la  Girarda!  ¡Seviyal  ¡Qué  bonito, 
debe  ser  tóo!  ¡Y  que  tenga  que  morirme  sin 
verlol...  Pero  me  paese  que  no.  ¡Arrastra  soy 
yo  capá  de  ir  a  Seviya!  Ya  está  aquí  mi 
pare. 

(Trae  un  azadón  y  una  pala  que  deja  en  el  suelo  con, 

mucha  rabia.)  ¡Mardita  sea  mi  sino  arrastrao! 
¡Mardita  sea  mi  vía  perra!  ¿Pero  por  qué  no 
se  morirá  uno?  ¡Tengo  unas  ganas  de  mo- 
rirme!... ¿Está  ya  la  comía? 
Por  lo  visto  de  lo  que  tié  osté  ganas  es  de 
comé. 

Tamién,  tamién.  Me  hase  unas  cosquillas  er 
condenao  éste...  ¿Qué  hay  de;  comé?  Serán 
papas. 

Con  lo  que  usté  gana,  no  le  voy  a  poné  ja- 
món... 

Ya  lo  sé.  ¡Mardita  sea,  hombre!  ¡Si  me  hu- 
bián  dicho  a  mí  que  a  los  sesenta  años  iba  a 
ser  peón  caminero,  yo  qué  voy  a  vení  ar 
mundo!  ¡Me  vuervo  atrás,  hombre,  me  vuer- 
vo  atrás! 

Amos,  pare,  tenga  usté  pasiensia.  Toavía  le 
farta  a  usté  un  rato  e  viví,  y  tié  usté  una 
hija  joven  que  no  sabemos  lo  que  pué  llegá , 
a  sé  en  este  mundo. 

¿Tú?  ¿Qué  va  a  ser  tú?  Una  pobre  esgrasiá». 
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que  se  casará  con  otro  pobre  y  pasará  mise- 
ria, (Suena  un  golpe  en  la  puerta.)  miseria  (otro.) 
y  miseria.  (Otro  golpe  más  fuerte.) 

Arac.        Pare,  han  llamao.        .  • 

Juan  Po  vé  a  ve  quién  e.  Me  extraña,  porque  nos- 
otros no  sernos  gente  e  visita. 

Arac.        ¿Quién  e? 

Tar.         (Dentro.)  Gente  cristiana, 

Juan  ¿Gente  cristiana?  Ese  e  argún  fraile.  Pre- 
gúntale qué  quiere. 

Arac.        ¿Qué  desea? 

Tar.         Un  poquiyo  e  cariá. 

Juan  Lo  dicho.  Un  fraile  que  va  e  camino.  Abre- 

le, mujé.  Siquiá  nos  echará  una  benüisión 
a  las  papas,  a  ve  pí  nos  alimentan  más. 

ARAC.  (Abre  la  puerta  y  aparece  TaRAVILLA  que  trae  cogi- 

do del  brazo  a  CURRO  LUCENA.  Son  dos  torerillos 
desastrados.  El  último  viene  algo  enfermo.)  Pasen. 

Tar.  Güeñas  noches  tengan  ustés.  (Quitándose  la 

gorra.) 

Juan         ¿Qué  se  les  ofrese,  amigos? 

Tar.  ¿Serían  ustés  tan  güenos  que  nos  dieran  un 

poco  de  acobijo? 
Juan         ¿Y  qué  sois  ustés? 
Tar.         Ya  usté  ve  el  equipaje.  (Maletas! 
Curro        (Quejándose.)  ¡Ay,  Taraviya! 
Tar.  Amos,  hombre,  no  te  quejes;  que  entoavía 

no  nos  han  dicho  que  no. 
Juan         ¿Qué  le  pasa  al  amigo? 
Tar.  Que  tié  una  calentura  que  no  pué  con  eya. 

Lo  menos  noventa  por  hora. 
Juan         ¿Dónde  vais? 

Tar.  Camino  e  Mairena.  Íbamos  a  toreá  mañana; 

pero  éste  se  me  ha  puesto  tan  malito,  que 
he  dicho,  digo:  «Vamo  allamá  en  esta  case- 
ta, a  ve  si  nos  quién  da  un  rinconsiyo  pa 
pasá  la  noche,»  Po  mí,  no.  Por  éste.  Yo  me 
tumbo  en  una  cuneta  y  duermo  lo  mismo 
que  si  fuá  en  un  somié  de  pluma. 

Juan  Sentarse,  home,  sentarse. 

(Araceli  coloca  una  silla  a  Curro  ) 
Tar.  Muchas  grasias.  (A  Curro,  ayudándole  a  sentarse.) 

¡Que  e  una  siya,  tú!  (a  Juan.)  No  vaya  a  creer- 
se que  e  un  colchón  y  se  tumbe. 

Juan  ¿De  móo  que  venís  andando? 

Tar.  Hase  tiempo  que  andamos  así.  Tuvimo  un 
disgustiyo  con  el  diretó  de  ferrocarrile  y 
hemo  jurao  no  dale  a  ganá  una  peseta.  Así 
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e  que  casi  siempre  viajamo  en  er  iren  der 
gas. 

Arac.        ¿Qué  tren  e  ese? 

Tar  .         ¿Er  de  gas?  ¡Un  pie  alante  y  otro  atrás! 
Curro       ¡Taraviya!  Dame  un  poco  de  agua,  que  me 
ahogo  de  sé. 

Tar.  ¿Hasen  er  favó  de  un  poquiyo  de  agua  ca- 
liente? 

Arac.        Mejó  será  una  tasa  e  caldo. 
Tar  .         Ya  lo  creo.  Mucho  mejó. 
Arac.        Pue  voy  por  eya. 

Juan  Oye,  niña.  Y  sácate  un  jergón  y  una  manta 
pa  que  se  acueste,  que  mejó  estará. 

(Vase  Araceli.) 

Curro       Dios  se  lo  pague,  señó. 

Tar.  Y  coste  que  siento  no  tené  una  varita  mági- 
ca p  a  convertí  esto  en  un  palasio  y  a  ostés 
en  reyes. 

Juan  Salú  es  lo  que  hase  farta. 

Curro        ¡Ay,  Taraviya!  ¡Qué  malo  me  encuentro! 
Tar  .         ¿Y  qué  es  lo  que  sientes,  muchacho? 
Curro        ¡Fatiga!  ¡Mucha  fatiga!  ¡Dolore  en  tóo  er 

cuerpo  y  sé,  mucha  sé! 
Tar.         Y  argo  de  hambre  tamién,  ¿verdá?  Lo  mis> 

mo  síntoma  que  yo.  Ahora  que  yo  soy  más 

fuerte. 

Arac.        (con  un  jergón.)  Aquí  está  er  jergón. 

Tar.         Venga.  Que  se  lo  voy  a  muyí  un  poco. 

Arac        Voy  mientras  po  el  caldo,  (vase.) 

Tar.  (Ahuecando  el  jergón.)  Amos,  que  no  te  queja- 
rás, Curriyo.  Que  va  a  dormí  mejó  que  un 
canónigo. 

Juan         Ahora  sacará  una  armohá. 

Tar  .         No  hase  farta.  Con  er  lío  e  los  capote  tié 

bastante.  (Coloca  el  jergón  en  lateral  derecha  y  ayu- 
da a  Currlllo  a  colocarse  en  él.)  ¡  Anda,  tú!  A  dor- 
mí de  un  tirón  hasta  mañana. 
Curro       Grasias.  Dios  les  de  salú  y  tóo  lo  que  les 
haga  má  farta. 

ARAC.  (Que  sale  con  una  taza  en  la  mano.)  Tómeselo  en 

Seguía,  que  está  Calentito.  (Acercándose  a  Cu- 
rro.) 

Juan         ¿Tú  señarás  con  nosotro? 

Tar.  Lo  que  ustés  dispongan.  No  me  gusta  llevá 
la  contraria.  Y  como  tampoco  me  gusta 
comé  de  gorra,  les  voy  a  da  a  ustés  estos 
péscaos  pa  ayúa  e  la  sena,  (saca  del  bolsillo 

unos  pepinos  y  tomates.) 


Juan         ¿Y  a  esto  le  llamas  tú  péscaos? 

Tar.         Sí,  señó.  Péscaos  en  un  güerta  de  ahí  arriba. 

|Pa  qué  vamo  a  andá  con  embustes! 
Arac.        (a  carro  )  Y  ahora,  a  dormí. 
Curro        Grasias.  Muchas  grasias. 

ARAC.  (De  pie  y  yendo,  al  grupo  que  forman  Taravilla  y 

Juan.)  ¡Fobresiyo! 
^Tar.         (Bajando  la  voz.)  A  mí  me  da  lástima  de  él.  ¡E 


un  pobre  iluso!  Ni  tié  arte,  ni  facurtaes,  ni 
na.  Yo  le  yevo  conmigo  a  las  capeas  porque 
le  quiero.  ¡Está  el  pobre  solo  en  er  mundo! 
Es  desí,  solo  no.  Me  tié  a  mí  que  ya  es  tené. 
Porque  aunque  cuando  pase  lo  que  ha  de 
pasá,  y  es  que  yo  yegue  a  sé  lo  que  debo  sé, 
y  ér  no  sea  na,  lo  llevaré  conmigo  de  peón 
de  brega,  y  si  ni  pa  eso  me  sirve,  será  mi 
moso  e  estoque,  mi  apoderao,  lo  que  sea.  Er 
caso  es  que  estará  conmigo  toa  la  vía,  y  con 
ér  pasaré  los  ratos  amargo,  y  con  ér  me  gas  - 
taré  los  biyetes  que  debo  ganá,  si  Dios  quie- 
re, caso  de  que  Dios  se  meta  en  estas  cosas 
e  los  toros. 

Juan  ¿De  móo  que  tú  tiés  ilusione  de  sé  má  que 
él? 

Tar.  Naturalmente.  Eso  está  escrito.  ¡Y  que  ten- 
go ya  pocas  ganas  e  verme  en  la  plasa  e  Se- 
viya! 

Arac.        ¡Seviya!  Debe  sé  mu  bonito  Seviya,  ¿verdá? 
Tar.         ¡Presioso!  ¡Aqueyo  e  la  gloria,  rodeá  de  flore! 
Juan         Güeno.  Vamo  a  comé. 
Tar  .  Sí,  sí.  Amo  a  comé  lo  que  sea. 

Arac.        (Acercáudose  a  Curro.)  Paese  que  está  dormío. 
Juan  Déjalé,  niña.  Déjale  que  descanse. 

Curro  (Hablando  entre  sueños.)  ¡Taraviya!...  ¡Taravi- 
ya!... 

Tar.  (Acercándose.)  ¿Qué  quiere,  home?  Que  voy  a 

comé. 

(La  orquesta  comienza  a  preludiar  muy  pianísimo  un 
pasodoble  torero.) 

Curro  ¡Llévatelo  pa  ayá!  Bájale  la  cabesa.  ¡Así! 
¡Djéjalo  ya! 

(Se  hace  el  oscuro  y  en  el  fondo  aparece  el  sueño  de 
Curro.  Un  trozo  de  plaza  donde  se  ve  un  torero  brin- 
dando ante  el  palco  presidencial.) 

Tar.  ¡Atisa!  Está  soñando  lo  meno  conque  ha  to- 

mao  la  alternativa. 
Curro       Brindo  por  usía.  Po  los  güenos  afisionao  de 

Madrí... 
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Tar  .         Sabía  yo  que  soñaba  eso. 
Arac.        ¡Pobresiyol  ¡Dió  quiera  que  se  ponga  bueno K 
y  Dió  quiera  que  sea  verdá  tóo  lo  que  sueña!; 

(Quedan  todos  contemplando  a  Curro.  Telón.)  . 
MUTACION 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  trozo  de  huerto  situado  en  la  parte  poste- 
rior de  una  finca  enclavada  en  un  barrio  típico  de  Sevilla,  Puertas 
laterales  y  al  foro.  Esta  figura  ser  la  de  la  calle  y  las  demás  con- 
ducir  a  habitaciones  interiores. 


(Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  la  SEÑA 
FRASQUITA,  la  PAJARILLA,  QUIQUI  y  TARAVILLA. 
Este  con  un  periódico  ilustrado  en  la  mano,  figurando 
•  leer  en  él,  y  los  demás  a  su  alrededor  escuchando  la 
lectura.) 

Paj.  Hay  que  ve  qué  bien  está  Curriyo. 

Fras.  Como  que  está  más  guapo  de  lo  que  e.  Si- 
gue, hijo  mío,  sigue  leyendo  la  interviusé. 

Tar.  Güeno.  Ahora  habla  Curriyo  de  lás  corrías 
que  ha  toreao,  de  las  que  tiene  ajustás  pa  el 
año  que  viene  y  de  los  lanse  y  percanse  que 
nos  ocurrieron  cuando  íbamo  él  y  yo  por 
las  capeas.  Pero  después  viene  lo  güeno,  u 
séase  lo  que  nos  interesa,  y  es  este  relato 
que  dise:  (Leyendo.)  «La  familia  de  Curriyo 
Lusena.  Agotao  er  tema  de  las  cosas  tauri- 
nas, pasamos  a  charlar  de  la  vida  íntima 
del  famoso  torero.  Y  al  desirnos  que  vivo 
en  el  huerto  de  los  Clávele,  rodeao  de  su  fa- 
milia, el  cronista  hase  un  gesto  de  estrañesa. 
— ¿Cómo  es  eso,  Curriyo?  Si  por  ahí  se  dise 
que  e  usté  sólo  en  er  mundo. — Y  solo  estoy. 
—  Contesta  el  bravo  Hdiadó. — Pero  Taravi- 
ya  tiene  madre,  y  como  Taraviya  e  mi  her- 
mano, su  madre  es  mi  madre,  su  hermana 
e  mi  hermana,  y  con  ellas  vivo  felí  y  con- 
tento en  er  huerto  e  los  Clávele.  Ahora  las 
conoserá  usté.  ¡Señá  Frasquita!  — Dise  Curri- 
yo.— Y  apárese  ante  nosotros  una  viejesiya. 
risueña  3  simpática.» 

Paj,  Esa  e  usté,  mare. 
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Tar  .  Nos  salúa  con  una  reverensia  y  casi  no  po- 
demos contestarla,  porque  nos  interrumpe 
una  chiquiya  vivaracha  y  alegre,  que  con 
los  ojo,  más  que  con  los  labio,  nos  dise: 
Buena  tarde  tengan  ustés. 

Paj.  Esa  soy  yo. 

Tar.  Después  nos  presenta  a  Quiqui. 

Quiqui       Ese  soy  yo. 

Tar.  Un  afisionao  que  le  sirve  de  moso  e  estoque 

y  que  en  su  casa  hase  la  vese  de  criao,  jar- 
dinero, esétra,  esétra.  Y  por  último  le  toca 
el  turno  a  su  güen  hermano,  como  él  le 
yama. 

Fras.         Ahora  te  toca  a  ti,  hijo  mío. 
Tar.  Er  simpático  Taraviya  (¡vaya  jabón!),  es 

como  si  dijéramo  er  braso  derecho  de  Cu- 

rriyo  Lusena.  (Enterneciéndose  según  lee.)  Reti- 

rao  e  lo  toro  por  asare  de  la  vía...  (Le  ahoga  la 

pena.) 

Quiqui       (Aparte.)  Retirao  por  malo. 

Tar.  ...  Le  sirve  ahora  de  arministraor  y  conseje- 

ro, pues  en  ér  tié  depositáa  toa  su  confiansa. 
Conose  toos  sus  secretos,  menos  uno,  que 
según  nos  dise  no  ha  revelao,  ni  revelará  a 
nadie.  Se  trata  der  cariño  que  siente  po  una 
mujé  que  no  podrá  ser  suya  jamá. 

Fras.        Oye.  ¿Qué  mujé  será  esa? 

Tar.  Ninguna.  Lo  habrá  puesto  así  pa  dale  má 
misterio  al  relato.  ¿Cómo  va  a  queré  Curri- 
yo  a  una  mujé  sin  que  yo  lo  sepa?  ¡Eso  no 
pué  sé! 

Paj.  ¿Y  qué  más  dise? 

Tar.  Esto  ya  no  tié  importansia.  Lo  prinsipá  ya 

lo  habéis  oío.  Ahora  voy  a  correrlo  por  ahí 
pa  que  se  enteren  más  de  cuatro  de  lo  que 
vale  Curriyo  Lusena.  (Aparte.)  ¡Mardita  sea! 
¡Y  pensá  que  yo  podría  habé  venío  tamién 
en  lo  pápele  como  Curriyo! ..  ¡Amos,  hom- 
bre! ¿Por  qué  no  habré  tenío  való  pa  los 
toro!...  ¡Con  lo  que  yo  sé!...  ¡Con  la  toría  que 
yo  tengo!...  Pero  no  pué  sé.  ¡No  tengo  má 
que  toría,  toría  y  toría!  (vase ) 

Fras.         Güeno.  Y  ya  hemos  descansao  un  ratiyo. 

Ahora  cá  uno  a  su  quehasé.  Yo  voy  pa  la 
cosina.  Y  a  ver  si  vais  a  regañá  otra  vé,  que 
siempre  estáis  lo  mismo. 

Quiqui  Eso  dígaselo  usté  a  su  hija,  que  la  tié  tomá 
conmigo. 
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Paj.  Porque  e  usté  mu  vago  y  no  sirve  usté  pa  na. 

Quiqui       Usté,  que  é  una  señorita  mu  desigente. 

Fras.         Güeno,  gü^no.  A  cayá  y  a  trabajé.  (Aparte.) 

(No  se  puén  ni  vé.  Pero  mejó  me  gusta  eso, 
que  no  que  se  quieran.  estoy  má  tran- 
quila.) Y  cuidadito  con  regañá.  que  eso  está 

mu  feo.  (Vase.) 

Quiqui  j Pobre  señá  Frasquita!  Se  va  tan  satisfecha 
de  que  regañamo  e  veras. 

Paj.  Es  verdá.  ¡Cómo  la  engañamo! 

Quiqui  jMiá  tú  que  creerse  que  no  nos  poemos  vé... 
con  lo  que  nosotros  nos  queremo!... 

Paj.  Si  lo  supiá,  te  echaba  a  la  calle. 

Quiqui  Pues  por  eso  se  me  ocurrió  esta  combina- 
sión.  Regañá  siempre  que  estamo  elante  e 
gente  pa  que  se  crean  que  nos  odiamo  y  nos 
dejen  solitos  con  la  mayó  tranquiliá. 

Paj.  Oye.  Me  párese  que  hago  bien  er  papé... 

Quiqui  Pos  sigue  lo  mismo.  Tú  me  insurtas  tóo  lo 
que  quiera.  Cuanto  má  me  insurtes,  mejó. 
Que  aluego,  cuando  estemos  solo,  por  cá  in- 
surto  un  abraso.  ¿Cuántos  me  has  dicho 

ahora?  (intentando  abrazarla.) 

Paj.  Quita,  que  no  te  he  dicho  ninguno.  Ahora 

es  cuando  te  los  voy  a  desí.  Te  voy  a  llamá 

feo,  refeo  y  requetefeo. 
Quiqui       ¡Y  yo  a  tí  bonita,  re  bonita  y  requetebonita! 

¡  Ay,  Pajariya,  qué  ganas  tengo  de  sé  tu  pa- 

jariyo!... 

Música 

Quiqui  Cuando  yo  sea  tu  pajarito. 

Paj.  Cuando  yo  sea  tu  pajarita. 

Quiqui  Cuando  juntemo  nuestro  piquito. 

Paj.   '  Cuando  juntemo  nuestra  boquita. 

Quiqui  Un  nío  haremo  yeno  de  amó. 

Paj.  Con  mucho  pajarito  alrededó. 

Quiqui  Toos  los  día  ar  campo  . 

po  la  comía  volando  iré. 
Paj.  Y  yo  en  un  rincón  der  nío 

cantando  alegre  te  esperaré. 
Pío,  pío,  pío,  pío, 
pío,  pío,  pío,  pón. 
Quiqui  Adió,  pajarita  mía. 

(Vase.) 

Paj.  Adió,  pajarito,  adió. 
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¡Dios  mío,  qué  triste 
me  quedo  yo  aquíl 

QüIQUI  (Dentro.) 

Pío,  pío,  pío, 
pío,  pío,  pí. 

Paj.  Ya  se  fué  muy  lejo, 

no  se  oye  piá, 
Dios  quiera  que  vuerva 
con  felisiá. 

Quiera  Dió  que  en  su  camino 
no  se  ponga  un  casaó; 
o  encuentre  una  pajariya 
que  le  guste  más  que  yo. 

Pío,  pío,  pío, 
pío,  pío,  pí. 

QüIQUI  (Lejos.) 

Pío,  pío,  pío. 
Paj.  Ya  viene  hacia  aquí. 

(Aparece  Quiqui.) 

Pajarito,  chiquito,  bonito, 
dame  tu  piquito, 
que  tengo  apetito 
y  quiero  comé. 
Qüiqui  Pajarita,  chiquita,  bonita, 

abre  la  boquita, 
que  la  comidita 
yo  te  la  daré. 

(Evolucionan.) 

Hablado 

Qüiqui       Oye.  ¿Y  cuándo  va  a  yegá  ese  día? 
Paj.  ¡Quién  sabe!  Hay  que  tené  pasiensia. 

Qüiqui       ¿Te  paese  poca  la  que  tengo!...  Como  que  si 

no  fuá  por  ti  iba  a  está  en  esta  casa  de 

criao. 

Paj.  ¡Anda,  ya,  embusterol 

Qüiqui       Por  mí  ealú,  que  sí.  Oye.  ¿Cuánto  abraso  te 

debo?  (Abrazándola.) 

Paj.  Amos,  quita.  ¡Que  viene  mi  mare!  ¡Que 

viene  mi  mare! 
Quiqui  Insúrtame. 

Paj.  I Vaya  usté  de  ahí,  soo  vago.  ¡Má  que  vago!: 

¡No  sirve  usté  pa  na! 
Quiqui       ¡Y  usté,  señorita  der  pan  pringaol 
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Paj. 

Fras, 
Paj. 


Quiqui 


Paj. 
Fras. 

Quiqui 
Fras. 

Pal 

Fras. 

Paj. 

Quiqui 

Paj. 

Fras. 
Quiqui 


Salv  . 

Arac. 
Curro 

Salv. 

Arac. 
Salv  . 

Arac. 


¡Sinvergüensa! 
¿Ya  estamo  como  siempre? 
Si  es  que  este  hombre  me  ataca  a  los  ner- 
vios. No  se  pa  qué  está  aquí.  Es  una  cala- 
miá. 

¡Calamiá!  ¡Calamiá!  ¡No  le  haga  usté  caso, 

señá  Frasquital  ¿Sabe  usté  por  qué  no  me 

pué  ve?  Porque  no  la  echo  flore,  ni  la  digo 

cosas  durse.  Y  está  deseando  que  me  echen 

a  ve  si  viene  otro  que  la  guste  ma  que  yo  y 

que  la  diga  esas  tonterías,  sin  respetá  que 

es  la  señorita,  como  ya  la  respeto. 

¡Habrase  visto  mala  lengual... 

¡Caya,  caya!  Pué  que  no  vaya  descaminao. 

Que  tú  eres  tamién  mu  coqueta. 

Sí,  que  lo  e.  Sí,  que  lo  e. 

Pues  me  paese  que  va  a  tené  Quiqui  pa  rato. 

Este  va  a  está  aquí  hasta  que  se  haga  viejo. 

O  hasta  que  yo  le  arranque  la  lengua  por 

chismoso  y  por  embustero. 

Güeno,  niña,  anda,  anda  pa  entro.  (Empuján 


¡Mala  sangre! 

¡Rabie  usté!  ¡Rabie  usté!  Hasta  que  sea  vie- 
jo voy  a  está  aquí. 

Eso  ya  lo  veremo,  ¡soo  mujerzuela!  ¡Soo 

chismoso! 

AmOS,  niña,  Vamo.  (Llevándosela  a  la  fuerza.) 

Ya  lo  verá  usté.  Ya  lo  verá  usté.  No  está  sa- 
liendo la  combina  como  los  propio  angeli- 
tos der  sielo.  ¡La  de  insurto  que  me  va  a  di- 
rigí eya,  y  la  de  abrazos  que  le  voy  a  da  yo 
(Escuchando.)  ¡Caya!  Paese  que  viene  gente! 
Sí.  Debe  sé  er  maestro  y  la  compaña.  Pos 
voy  pa  entro,  no  sea  que  me  manden  argún 

reCAO.  (Vase,  e  inmediatamente  aparecen  por  el  foro 

CURRO,  DON  SALVADOR  y  ARACELI.) 

(Dándose  aire  con  un  abanico  pequeño.)  ¡Ay,  qué 

caló!  Estos  paseos  ya  no  son  pa  viejo! 
Yo  también  vengo  can  sai  ya. 
Pos  sentarse  y  descansá,  que  están  ustés  en 
su  casa. 

Me  sentaré  un  poco,  aunque  no  pueo  está 
aquí  mucho  tiempo. 
¿Te  va  a  ir? 

Ya  sabe  que  ante  de  almorzá,  estoy  sitao 
con  la  empresa  de  Graná. 
Entonse,  ¿me  tendré  que  i  sola? 
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Salv. 
Curro 
Arac. 


Curro 
Arac. 

Salv  . 

Arac. 
Salv  . 
Arac. 
Curro 

Salv  . 


Curro 
Salv  . 


Curro 
Salv. 


Curro 
Salv. 


Curro 
Salv. 


Curpo 


Eso,  no,  mujé  Curriyo  mandará  cuarquiera 
que  te  acompañe. 

Sí,  la  Pajariya  irá  con  usté.  Por  sierto  que  la 
voy  a  yamá  pa  que  la  corte  unas  flore. 
No,  déjelo.  Voy  yo  mi«ma  a  cortarla.  De 
paso  me  doy  un  paseo  por  el  huerto  que  me 
gusta  mucho.  Tié  usté  un  huerto  muy  pre- 
sioso. 

Está  a  su  disposisión. 

Grasia.  Hasta  luego,  Sarvaó.  ¿Irás  a  casa  esta 
noche? 

No  te  doy  palabra.  Si  puedo  haré  una  esca- 
patoria, 

Pos  hasta  luego  o  hasta  mañana. 
Adiós,  mujé. 

Con  su  permiso,  voy  por  la  flore." (vase.) 
Usté  lo  tiene.  Y  corte  usté  toas  las  que 
quiera. 

Oye,  Curriyo.  Ahora  que  estamo  solo,  te 
diré  una  cosa  en  confiansa.  Esto  de  la  sita, 
ha  sío  un  pretexto  pa  no  ir  solo  con  eya  po 
la  caye.  Ya  sabe,  Curriyo,  que  tengo  tres 
hijos,  ya  mositos,  y  si  me  ven  eyos,  o  me 
ve  mi  mujé,  se  arma  en  casa  la  escandalera; 
Sí,  sí.  Ya  he  notao  yo  que  cuando  va  usté 
con  Araseli,  procura  llevá  argún  amigo  al 
lao,  pa  que  se  crean  que  e  cosa  el  otro. 
¿Y  qué  voy  a  hasé?  E  una  chiquiya  que  me 
trae  loco.  Ca  día  la  quiero  ma.  ¡Y  luego 
como  eya  es  tan  agradesía  y  me  quiere  tan- 
to también!... 

No  hase  má  que  lo  que  debe. 
Como  que  si  no  hubiá  sío  por  mí,  andaría 
la  pobre  roando  po  er  mundo,  muertesita 
de  hambre. 

Ya  somo  do  en  deberle  la  felisiá.  Yo  tam- 
bién soy  lo  que  soy,  grasias  a  usté. 
Eso,  no.  Tú  te  lo  debe  a  ti  mismo.  Yo  te 
protegí,  pero  si  no  hubieras  valió  lo  que 
vales,  no  hubieras  yegao  a  ser  na.  También 
quise  protejé  a  Taraviya  y  ya  has  visto  que 
no  pudo  sé.  Yo  mismo  tuve  que  desirle  que 
se  cortara  la  coleta. 
Sí,  pero  de  tóos  modos... 
Nada,  nada.  No  hablemo  de  eso,  Curriyo. 
Hasta  luego.  Tú  te  encargarás  de  que  acom- 
pañen a  Araseli. 

Vaya  usté  tranquilo,  don  Sarvaó.  (vase  don 
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Salvador.  Cuno  queda  un  poco  triste.)  ¡AraselÜ  Ca 

ve  que  la  nombro,  no  sé  que  me  pasa.  Ca  ve 
que  la  veo,  no  se  qué  siento.  Oa  día  la  quie- 
ro má.  Pero  como  si  no.  Esa  mujé  no  pué- 
se  pa  mí.  1  engo  que  quererla  en  secreto. 

(Se  sienta.  Entra  TARAVILLA.) 

Tar.  ¿Qué  es  esto?  ¿Curriyo  pensativo,  tasiturno 

y  lóbrego?  ¿A  que  va  a  sé  verdá  lo  que  diso 
el  señó  este  de  la  interviuse?...  Pos  yo  le 
saco  ese  secreto,  manque  lo  yeve  metió  en 
las  entraña.  ¡Curriyol 

Curro       ¿Quién  y  ama?  ¡Ahí  ¿Eres  tú  Taraviya? 

Tar.  ¿Qué  te  pasa,  hombre?  Paese  que  te  encuen- 

tro mu  tristón.  ¿Te  ha  ocurrió  argo? 

Curro  Na.  Aemás,  si  me  hubiese  ocurrió  arguna 
cosa,  te  lo  hubiá  dicho.  Yo  no  tengo  pa  tí 
ningún  secreto. 

Tar.  Eso  no  e  verdá. 

Curro       (Levantándose  )  ¿Qué  dise,  Taraviya? 

Tar.  Que  eso  no  e  verdá;  yo  conozco  toos  tus  se- 

creto, menoe  uno.  Y  güeno  que  le  ocurtes. 
ese  queré  ar  señó  este  que  escribe  en  lo  pa- 
peles; pero  a  mí,  no,  Curriyo.  ¡A  mí,  no! 

Curro  Tiés  rasón,  Taraviya.  ¡Perdónamel  No  "ha 
sío  por  farta  e  connansa  en  tí.  Es  que  me 
daba  vergüensa  esírtelo. 

Tar.  ¿Vergüensa  confesá  un  queré? 

Curro  Sí.  Porque  la  mujé  que  yo  quiero,  la  que 
me  ha  robao  la  alegría  y  la  tranquiliá,  es 
Araseli. 

Tar.  ¿Araseli?  ¡Pero,  hombre,  ¿cómo  te  sa  ocurrió 

poné  los  ojo  en  esa  mujé,  sabiendo  que  es 
la  mosita  de  don  Sarvaó?  Amo,  no  seas  chi- 
quiyo  y  olvídala.  Busca  otra  mujé;  que  a. 
miyare  las  tiene  deseando  quererte,  y  argu- 
na ma  desente  que  esa. 

Curro  Como  si  no;  me  sobran  toas.  Esa  es  la  única 
que  me  ha  yegao  al  arma.  A  má  que  esa  mu- 
jé tié  pa  mí  un  misterio.  Como  que  ahora 
que  ya  te  he  confiao  er  secreto,  te  voy  a 
pedí  un  favó.  Que  te  entere  por  ahí,  aonde 
pueas,  de  la  historia  de  esa  mujé. 

Tar.  Ya  veremos.  Se  hará  lo  que  se  puea.  Así, 

•  como  así,  yo  también  tengo  interés  por  sa- 
berla, porque  también  la  conozco  y  no  sé 
de  dónde.  De  forma  que  yo  me  enteraré.  Y 
ahora  al  negosio.  ¿Qué  se  contesta  a  la  em- 
presa de  Graná? 
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Curro  Que  no  tengo  libre  más  que  el  veintisiete, 
ya  lo  sabes. 

Tar.       •   Pos  voy  a  poné  un  telegrama  ahora  mismo. 

Hasta  luego. 
Curro        Adiós  Y...  perdóname,  Taraviya. 
Tar.  Estás  perdonao.  (Aparte.)  (Está  cogió.  Acaba 

de  ingresá  en  la  enfermería  del  amó,  con 

un  puntaso  que  le  interesa  el  lao  izquierdo. 

Su  estao  es  grave.)  (vase.) 
Curro       Tié  rasón  Taraviya.  Esa  mujé  no  pué  sé  pa 

mí. 

(Se  oye  por  dentro  la  risa  de  ARACELI,  e  inmediata- 
mente aparece  esta  con  un  gran  manojo  de  flores  en 
la  mano,  y  seguida  de  la  PAJARILLA.) 

Arac.        Que  ya  no  má,  mujé.  Ya  no  má. 

Paj.  Pero  si  no  lleva  usté  casi  ninguna. 

Arac.        ¿Que  no?  Mire  usté,  Curriyo:  mire  usté  que 

ladrona  soy.  Las  flore  que  le  he  robao. 
Curro       Usté  no  me  pué  robá  ná  porque  too  lo  que 

hay  aquí  es  suyo. 
Arac.        Muchas  grasia. 

Curro  De  na.  Oye,  Pajariya.  Vas  a  hasé  er  favó  de 
acompañá  a  la  señorita  Araseli  hasta  su 
casa. 

Paj.  Lo  que  tú  mandes. 

Curro        Pos  anda  a  arréglate  un  poquiyo. 

Paj.  De  seguía  vuervo.  (vase.) 

Arac        ¡Qué  vivaracha  es  esta  chica! 

Curro        Sí.  Muy  lista.  Es  hermana  de  Taraviya. 

Pero,  vamo,.como  si  fuá  hermana  mía. 
Arac.        ¿De  móo  que  usté  no  tié  a  nadie  en  er 

mundo? 

Curro  A  nadie,  arsolutamente.  ¡Ya  usté  ve  qué 
desgrasia! 

Arac  O  qué  suerte.  A  veses  la  familia  no  trae  más 
que  disgustos. 

Curro  Too  tiene  cara  y  crú  en  la  vía.  Eso  de  no 
tené  una  mare,  un  hermano,  arguien  de 
uno  a  su  vera,  es  tamién  mu  triste. 

ARAC  ESO  SÍ  e  verdá.   (Con   tristeza.   Pausa  durante  la 

cual  huele  las  flores.  Curro  la  contempla  recostado  en 
el  respaldo  de  una  sillá.) 

Curro  (Aparte.)  (Pero,  señó,  ¿de  qué  conosco  a  esta 
mujé? 

Arac.        ¿Qué  miraba  usté? 

Curro        Na.  Estaba  armirando  el  buen  gusto  que 

ha  tenío  don  Sarvaó. 
Arac        ¿Lo  dise  usté  po  la  ropa? 
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Curro       Lo  digo  po  la  cara. 

ARAC.  Muchas  grasias.  (Tratando  de  desviar  la  conversa- 

ción.)  Pos  sí.  Salvaó  e  mu  güeno  Ca  día  me 
quiere  ma.  Y  a  usté  también.  ¡Digo!  ¡Cual- 
quiera e  capá  de  hablá  mal  de  Curriyo  Lu- 
sena  elante  de  e.  Se  yena  la  boca  e  desí  que 
e  usté  er  me  jó  torero.  Y  en  eso  piensa  como 
yo.  A  mí  no  me  gusta  ninguno,  ma  que 
usté.  Amos,  toreando  se  entiende.  Es  usté 
lo  que  se  dise,  mi  torero. 

Curro  ¡Su  torero!  Eso  quisia  yo  sé.  ¡Su  torero!  Yo 
soy  el  torero  de  mucha  gente. 

Arac.  ¡Digo!  Pues  poquito  que  se  habla  de  usté  en 
toas  partes.  Tanto  es  así,  que  el  otro  día  le 
hise  a  Salvaó  que  me  comprara  este  abani- 
co na  ma  que  po  er  gusto  de  que  me  pusie- 
ra usté  un  recuerdo  en  é  y  luego  ir  dándo- 
me postín  por  Seviya  con  la  firma  der  mejó 
torero.  De  moo  que  ahí  tié  usté  el  abanico 
pa  que  me  ponga  usté  argo  grasioso. 

Curro  ¿Grasioso?  Si  viera  usté,  Araseli,  que  tengo 
yo  mu  poca  grasia...  Aemá  ando  maliya- 
mente  e  letra.  Sé  pone  mi  nombre  y  no  mu 
bien.  Pero  eso  no  importa.  Usté  pone  lo  que 
quiera,  que  yo  lo  firmo. 

Arac.  Eso  sí  que  no  tié  grasia  ninguna.  La  cosa  es 
poné  en  el  abanico  lo  que  usté  piense. 

Curro  Lo  que  yo  pienso,  Araseli,  no  se  pué  poné 
en  el  abanico.  Porque  lo  que  yo  pondría  iba 
sé... 

Arac.        ¿Er  qué? 

Música 

Curro  Que  la  quiero 

pa  ponerla  en  un  altá 

como  se  tiene  a  la  Virgen 

y  poderla  venerá. 

Y  así  de  rodiya 

mirando  su  cara, 

resarle  toas  las  peniya 

que  y  evo  en  el  alma. 
Arac.  Eso  en  mi  abanico 

no  se  pué  poné, 

piense  usté  otra  cosa. 
Curro  Ya  lo  pensaré. 

Arac  Ponga  usté  que  soy  muy  fea, 

diga  que  no  vargo  na. 
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Curro  Yo  no  pueo  poné  eso 

porque  no  e  verdá. 

Vale  usté  más  onsa  de  oro, 

más,  mucha  más, 

más  que  estreyita  hay  en  er  sielo 

más  que  arenita  hay  en  la  ma. 
Arac.  ¿Más? 
'Curro  jMuchas  más! 

Arac.  No  sueñe  con  mi  cariño. 

Yo  no  le  pueo  escuchá. 
Ha  llegao  usté  muy  tarde 
a  la  misa  de  este  altá. 
Busque  usté  otra  mosita, 
que  en  er  mundo  encontrará 
quien  var^a,  má  que  yo  vargo. 

Curro  ¿Má? 

Arac.  jMucho  má! 

'Curro  Ya  sé  que  es  imposible 

y  que  usté  no  pué  sé  mía, 
pero  a  mí  no  hay  quien  me  quite 
de  cantarle  noche  >  día: 
Que  la  quiero 
etc. 

Hablado 


Arac.  De  moo  que  ya  sabe  usté  que  eso  no  se  pué 
poné  en  el  abanico.  Tié  usté  que  pensá 
otra  cosa.  jCuarquié  tontería  que  se  le  ocu- 
rra! Desde  luego  que  no  sea  de  cariño. 

Curro       Ya,  ya.  Ya  sé  lo  que  e.  ¡Una  tontería! 

Arac.  Sí,  cuarquié  cosa.  Pero  lo  dejaremo  pa  otro 
día  que  no  esté  usté  tan...  tan  vehemente. 

(Se  ríe.) 

"Curro       Usté  tié  la  curpa  de  eso... 
Arac.  ¿Yo? 

'CURRO  Usté.  (Muy  decidido.  Aparece  PAJARITA.) 

Paj.  Cuando  usté  quiera,  señorita. 

-Arac.        Amo  ayá.  Adió.  Curriyo.  Y  mucha  grasifl  po 

las  flore. 
Cuuro       No  hay  de  qué  darla. 
Arac.        Y  ya  sabe  usté.  Una  tontería  cuarquiera. 
Curro        Sí,  sí.  Ya  pensaré  en  eya. 

ARAC.  Adió.  (Vase  riendo.) 

Paj.  (Aparte.)  Miste  que  está  esto  güeno.  Una  chi 
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Curro 


Qüiqüi 
Curro 

Quiqui 


Curro 

Quiqui 
Curro 


Quiqui 
Curro 


Quiqui 
Curro 

Quiqui 

Curro 
Quiqui 


Curro 
Quiqui 


tan  desente  como  yo,  tené  que  acompañá  a 
una  que  no  e  tan  desente  como  yo...  (vase.) 
¡Que  soy  su  torero!...  Y  me  lo  dise  como  pa 
halagarme...  Si  supiá  eya...  E  desí,  eya  lo 
sabe.  En  fin,  no  quieo  pensá  má  en  esto, 
porque  yo  creo  que  vi  acabá  loco...  Vi  a 
echarme  un  rato  a  ve  si  me  espabilo  una 
miajiya.  ¡Quiqui!  (Llamando.)  ¡Quiqui!  (Más 

fuerte.) 

Man...  mande  usté,  primé  maestro. 
(Malhumorado.)  Pero,  oye,  ¿qué  eso  de  primé 
maestro? 

Po  eso  e  que  como  usté  e  el  maestro  y  Ta- 
raviya  dise  que  e  maestro  tamién,  pos  yo  pa 
sirnificarlo  me  se  ha  ocurrió  yamarlo  a  é 
segundo  maestro,  y  a  usté  primé  maestro. 
No  está  má,  hombre,  no  está  má.  Güeno, 
me  vi  a  echa  un  rato.  Y  que  no  se  me  des- 
pierte hasta  las  ocho. 

Escuide,  primé  maestro,  que  no  se  le  des- 
pertará. 

E  que  eso  me  desí  siempre,  y  aluego,  en 
cuanto  se  mueve  una  mosca,  ya  me  estáis 
yamando. 

No,  señó,  no.  Duerma  usté  tranquilo. 
Eso  é  lo  que  hase  farta.  A  vé  si  una  ve  se 
me  deja  dormí  a  gusto.  Conque  ya  lo  sabe. 
Que  no  se  me  yame,  pase  lo  que  pase  y 
venga  quien  venga. 
Sí,  señó. 

(Muy  enérgico.)  ¡Tenga  quien  venga  y  pase  lo- 


que pase 


Escuide,  que  no  le  yamo  a  usté  ni  aunque 
haya  fuego. 
Hombre,  eso... 

Sí,  señó.  Po  que  si  hay  fuego,  entro  con 
mucho  cuidao  y  le  saco  a  usté  a  la  caye  en- 
güerto  en  una  manta. 

Güeno.  Po  eso  é.  ¡Ni  aunque  haya  fuego! 

(Vase.) 

¡Se  va  quemao!  Paese  mentira  que  un  hom- 
bre joven,  aclamao  po  lo  público,  con  un 
saco  de  onza  de  oro  y  una  sesta  de  oreja, 
esté  tan  amargao  de  la  vía.  ¡Amo,  que  si  yo 
tuviá  er  dinero  que  er  tiene  iba  a  aguantá 
lo  que  estoy  aguantando!...  ¡Si  yo  tuviese  las 
oreja  que  er  tiene  iba  a  oí  lo  que  estoy 
oyendo!...  Bueno»  eso  se  ha  de  vé.  Porqué 


yo  he  de  yegá  a  sé  tanto  como  é...  ¡Mermas 
filigrana  me  traigo  yo  pa  eso  der  toreo! 
Tengo  una  suerte  inventá  por  mí  que  es 
brutá.  EJ  un  pase  e  rodiya  que  al  rematarlo, 
en  ve  de  quearme  como  se  quean  tóos,  yo 
me  queo  mordiéndole  una  oreja  ar  mora- 
cho. Una  COSa  así.  (Lo  hace,  y  en  esta  actitud  le 
sorprende  Taravilla,  que  le  da  un  puntapié.) 

Te  ha  cogió  er  toro. 
Esto  na  sío  una  có. 

¿Ue  móo  que  en  vé  de  está  trabajando  está 
hasiendo  tontería?  Ya  te  arreglaré  yo. 
Pero  si  e  que... 

¡Vaya  usté  a  avisá  ar  maestro! 
¿Al  primé  maestro? 
Sí,  hombre,  sí. 

Lo  siento,  pero  yo  no  le  yamo.  Ha  dao  or- 
den de  que  no  se  le  moleste. 
Pos  yo  te  mando  que  lo  yame. 
Pos  yo,  con  er  debido  respeto  que  usté  me 
merese,  le  digo  que  no  me  da  la  gana. 
(Aparte.)  (Ahora  me  las  paga ) 
¿Que  no  te  da  la  gana?  Pos  ya  estás  cogien- 
do tu  equipaje  y  largándote  de  esta  casa. 
Pero  segundo  maestro... 
Hemos  terminao.  ¡O  yamas  ar  mataó,  o  lar- 
go de  aquí! 

¡Mardita  sea!  Luego  disen...  (Aparte,  junto  a  la 

puerta.)  ¡Si  no  fuá  po  éste...  (Señalando  al  estó- 
mago.) ¡Y  si  no  fuá  por  la  hermana  de  éste!... 

(Por  Taravilla.  Vase.) 

Hay  que  dase  a  respetá.  Si  no  abusan  de 
uno.  Güeno,  y  la  notisia  que  le  traigo  e 
una  tontería... 

(Oyense  voces  y  aparecen  CURRILLO  y  QU1QUI.) 

Pero  malange,  ¿no  te  he  dicho  que  no  se  me 
yamara? 

Si  é  que  me  ha  mandao  er  segundo  maestro. 

¿Pero  aquí  quién  manda? 

Pos  manda...  Pos...  pos  no  lo  sé. 

Mando  yo.  ¿Lo  sabe?  Y  ahora  mismo  te  va 

a  la  caye  po  no  obedeserme. 

Pero  primé  maestro... 

¡A  la  caye! 

Pero  segundo  maestro... 
¡A  la  calle,  po  no  obedesé  ar  primé  maes- 
tro! 

¡Mardita  sea  mi  suerte!  ¡Si  no  fuera  po  la 
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agüeliya!...  ¡Mardita  sea  mi  sino  perro!  (vas*- 

indignadísimo.) 

Curro  Güeno.  ¿Y  a  ti  qué  te  pasa  que  viés  con  esas 
prisas? 

Tar.  Que  te  traigo  un  notisión,  Curriyo.  He  ave- 
riguao  lo  de  esa  mujé.  Y  tiés  rasón  al  desir 
que  la  conosías.  Y  yo  tamién. 

CüRRO  ¿Pero  quién  é?  Habla.  (Con  gran  impaciencia.) 

Tar.  Escucha.  Hase  unos  siete  años  iban  camino 
e  Mairena  dos  pobres  afisionaos.  Se  les  hiso 
de  noche  en  metá  e  la  carretera,  y  como 
uno  de  eyo  iba  mu  malito,  yamaron  a  la  ca- 
seta de  un  peón  caminero.  En  aqueya  casa 
había  una  mosita  de  diesisiete  año,  que  se 
yamaba  Araseli. 

Curro  ¡Eyal  ¡Era  eya!  ¿Y  por  quién  lo  has  averi- 
guao? 

Tar  .  Po  una  vendedora  de  calentitos  que  yeva  el 
arsa  y  baja  de  toas  las  mujeres  de  esta  di- 
visa. Dise  que  una  noche  se  escapó  de  su. 
casa  y  se  plantó  en  Seviya.  A  lo  primero  se 
metió  a  trabajá  en  i.a  Cartuja. 

Curro        ¿Y  po  eso  la  dirán  La  Cartujana? 

Tar.         Eso  é.  Después  anduvo  roando  po  er  mun- 
do, hasta  que  un  año  po  la  feria,  estando, 
en  una  juerguesiya,  tropesó  con  don  Sar- 
vaó;  se  enamoró  de  eya,  la  sacó  del  arroyo, 
la  puso  una  casa  y  hasta  ahora. 

Curro       ¡  Pobresiyal  ¿Y  qué  habrá  sío  de  su  pare? 

Tar.         ¡Va  usté  a  sabél  Si  no  ha  güerto  a  sabér 
de  su  hija  se  habrá  muerto  de  pena.  Y  si 
ha  sabio...  lo  que  tenía  que  sabé,  tamién  se 
habrá  muerto. 

Curro  ¡Qué  lástimal  ¡Por  qué  no  habré  sío  yo  el 
primero  que  tropesó  con  eya!... 

Tar.  Güeno,  güeno.  No  te  ponga  triste  otra  vé. 

Curro  No,  hombre,  no.  ¡Si  estoy  ma  alegre  que 
nunca!  ¡Grasias,  Taraviya!  ¡Muchas  grasia!; 

(Abrazándole.) 

Paj.  (por  el  foro.)  Ya  estoy  de  vuerta. 

Curro        ¡Hola,  Pajariyal  (Muy  alegre) 

Paj.  ¡Ay,  Jesúl  ¡Qué  calores  hase  po  esas  caye.... 

Fras.  (con  asombro.)  ¡Pero,  oye,  Curriyol  ¿Pero  e  po- 
sible eso?  ¿E  verdá  que  has  echao  a  Qui- 
qui? 

Curro        ¡Yo  que  vi  a  echá,  señá  Prasquita! 
Fras  .        Si  está  er  pobre  recogiendo  su  ropa  y  y  oran? 
do  a  lágrima  vi  val 
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Paj.  ¿Cómo  é  eso?  ¿Qué  han  echao  ar  Quiqui? 

Fras  .        No,  mujé.  ¿No  oyes  que  no?  Eso  es  lo  que 

tú  quisiera.  Pero  te  queas  con  las  gana. 
Paj.  (Emocionada.)  Bueno,  mare.  No  se  ponga  usté 

así.  Si ..  si  yo  no  me  alegraba...  Si  es  que... 

Claro,  yo  ..  Lo  que  pasa.  Pues  al  oir  la  noti- 

SÍa...  pues...  (Sin  saber  si  reir  o  llora?.  Aparte.)  (¡Ay 

qué  susto  me  había  llevao!) 

(Aparece  QUIQUI  con  una  maleta  muy  vieja  y  un  lío 
de  ropa  envuelto  eu  un  capote  de  brega.) 

Quiqui       (Llorando.)  Güeno.  Que  ustés  lo  pasen  bien. 
Curro        ¿Pero  ande  va  tú? 
Quiqui       A  hospedarme  en  meta  el  arroyo. 
Curro       Amos,  deja  eso  ahí,  no  seas  permaso. 
Quiqui       Pero...  ¿pero  es  que  me  perdona  usté?  (Asom- 
brado.) 

Curro  Sí,  hombre,  sí.  Hoy  lo  perdono  tóo.  Y  no 
quieo  ve  lágrimas!  ¡Hoy  e  un  día  mu  alegre 
pá  mil  ¡Un  abraso,  Pajariya!  (La  abraza.)  Y 

USté,  señá  Frasquita.  (La  abraza  también.) 

Fras.  ¿Pero  qué  e  eso,  Curriyo?  ¿Te  ha  vuerto 
loco? 

Paj.  Sí,  mare,  loco  de  alegría. 

Curró        Y  tú  tamién,  Quiqui.  Dame  un  abraso. 

Quiqui       i  Yo!...  ¿Pero  yo? 

Curro        Sí,  hombre,  sí.  Tú. 

QuiQUI  (Asustado  y  lleno  de  emoción  suelta  de  un  golpe  al 
suelo  todo  lo  que  lleva  y  abraza  a  Curro.)  Hay... 

hay  que  vé,  maestro.  Primé  maestro...  ¡Yo 
abrasao  al  mejó  torero  der  mundo! 

(Telón.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  que  representa  un  café  de  Sevilla,  con  algunas  mesas 
a  la  puerta 


(Al  levantarse  el  telón  hay  dos  PARROQUIANOS  en 
nna  mesa,  en  otra  TARAVILLA  y  QUIQUI,  esciibiendo.) 

Par.  l.o      (ai  camarero.)  ¿Qué  se  debe? 
Cam.  Do  peseta  clavá. 

Par.  l.o      Pos  ahí  tienes.  Do  peseta  clavá  y  un  reá  que 
tengo  suelto. 
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Cam,  Grasia,  señore.  Vayan  ustés  con  Dió. 

Par.  l.O       Adió.  (Vanse  por  lateral  derecha  y  el  Camarero  por 

el  foro  con  el  servicio.) 
QüIQUI         (Terminando  de  escribir.)  Güeno.  Ya  está. 

Tar.         Vamo  a  vé  cómo  resurta  eso.  (coge  el  pliego, 

que  figura  haber  escrito  Quiqui,  y  lee.)  «Señora 

doña  Rosío  de  Perales.  Mi  distinguida  y  se- 
ñora mía:  Por  quinta  vé  tengo  er  sentimien- 
to de  partisiparle  que  el  adúltero  de  don 
Sarvaó,  su  esposo,  continúa  con  lo  amore 
ilísitos  de  esa  desgrasiá  que  la  disen  La  Car- 
tujana Siguiendo  mis  investigasiones,  he 
averiguao  que  vive  en  er  número  17  de  la 
caye  que  ya  le  dije  en  mi  carta  anterió. 
Continúo  mi  pesquisa,  pues  me  he  propues- 
to acabá  con  esa  infamia  y  devolvé  al  redi 
del  hogá  al  vejestorio  de  don  Sarvaó.— Tina 
madre  de  familia.»  Está  bien.  Ahora  se  sie- 
rra y  al  correo,  (lo  hace.)  Esta  la  resibe  esta 
tarde. 

Quiqui  Pero  amo  a  vé,  segundo  maestro,  ¿usté  qué 
se  propone  con  mandarle  tanto  anónimo  a 
la  mujé  de  don  Sarvaó? 

Tar  .  Pos  mu  sensiyo.  Hasé  que  le  armen  la  es- 

candalera en  su  casa  hasta  que  consigan 
que  deje  a  esa  mujé.  Porque  así  es  de  la 
única  manera  que  Curriyo  se  atrevería  a  so- 
lisitá  er  cariño  de  Araseli,  por  la  que  está 
cá  día  más  loco,  como  tú  sabe. 

Quiqui       ¿Y  de  esto  sabe  argo  er  primé  maestro? 

Tar  .  De  esto  no  sabe  nadie  ná,  ni  debe  saberlo. 

Conque  cuidadito  con  que  a  ti  te  se  escape 
la  lengua. 

Quiqui       Descuide  usté,  segundo  maestro.  (Aparte  y 

mirando  a  lateral   derecha.)   (Y  la  Pajariya  sin 

vení.) 

Tar.         Esto  e  una  cosa  que  hago  yo  po  el  mataó. 

Po  que  veo  que  sufre  po  eya,  y  no  quieo 
que  Curriyo  sufra. 

Quiqui       ¿Y  usté  crée  que  lo  anónimo  harán  efecto? 

Tar.  Ya  veremo  Por  lo  pronto  hase  sinco  o  seis 
día  que  no  se  le  ve  er  pelo  po  ninguna  par- 
te. Esto  e  señá  de  que  en  su  casa  ha  habió 
jaleo. 

Quiqui  ¡Pobre  señó!  La  verdá  es  que  mirándolo 
bien  e  una  mala  arsión  la  que  le  hasemo. 

Tar.         La  mala  arsión  e  la  que  está  hasiendo  é. 

¿No  é  un  hombre  casao  y  con  hijo?  Pos  que 
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se  esté  en  su  casa  con  su  mujé  y  no  les  qui  • 
te  er  pan  a  lo  suyo.  Creo  que  devolvé  a  este 
hombre  a  su  familia  e  una  buena  arsión. 
Qüiqui       Claro  que  mirándolo  por  ese  lao...  (Mirando 

lateral  derecha.) 

Tar  .  Pos  por  ese  lao  hay  que  mirarlo.  ¿Y  tú,  qué 

es  lo  que  miras? 
Quiqui       Que  me  párese  que  uno  que  viene  ayí  e  don 

Sarvaó. 

Tar.  Sí.  El  é.  El  é.  Guárdate  la  carta. 

Qüiqui       Paese  que  vié  asustao. 

SaLV.  (Entra  precipitado  y  mirando  atrás.)  Hola,  Tara- 

viya. 

Tar  .         Adió,  don  Sarvaó.  ¿Qué  es  de  su  vía? 
Salv  .        Caya,  hombre,  caya.  Estoy  desesperao.  ¿Y 
Curriyo? 

Tar.  En  Utrera  está  con  uno  amigo  hase  ya  do 
día. 

Salv.         ¡Cuánto  lo  siento!  Venía  a  vé  si  lo  veía  aquí. 
Tar.         (Disimulando.)  ¿E  que  le  ocurre  a  usté  arguna 
cosa? 

Salv.         ¡Ahí  e  ná!  ¡Ahí  e  ná  lo  que  me  pasa  a  mil 
Ta¿  .  Pero  siéntese  usté  y  tome  argo. 

Salv.  Grasia.  Mucha  grasia.  Me  voy  a  escape. 
Tar  .  ¿Paese  que  está  usté  un  poco  nervioso? 
Salv.        ¡Cómo  vi  a  está!  ¡Desesperao!  ¡Mardita  sea 

er  veneno!  ¡Si  yo  supiá  quién  é!... 
Tar.  ¿Quién? 

Salv.  Un  mala  sangre  que  se  ha  propuesto  amar- 
garme la  vía.  En  sinco  día  le  han  mandao 
a  mi  mujé  cuatro  anónimo. 

Tar.  ¿Cuatro?  ¿Y  qué  la  disen? 

Salv.  Que  tengo  una  amante.  Que  se  yama  Ara- 
seli.  Que  la  paso  tanto  y  cuanto.  Que  la  ten- 
go puesta  una  casa  en  la  ca}Te  tá...  Er  nú- 
mero no  lo  dise.  Pero  estoy  viendo  que  er 
mejó  día  le  manda  otro  disiéndola  er  nú- 
mero y  hasta  er  piso.  ¡Permita  Dió  se  quée 
manco  er  que  sea! 

Tar.  ¡Caye  usté,  hombre,  caye  usté!  ¡Paese  men- 

tira que  haya  presonas  capase  de  hasé  eso! 
¿Y  su  mujé,  qué  dise? 

♦Salv.  ¡Figúrate!  Hecha  una  Magdalena.  Tóo  er 
día  llorando.  Y  en  los  ratitos  qne  descansa 
e  llorá  me  pone  que...  que  hay  que  oiría. 
No  te  digo  má,  sino  que  no  me  deja  salí  ni 
a  la  puerta  e  la  caye.  Ahora  me  he  escapao 
yo  no  sé  cómo.  ¡Permita  Dió  se  quée  siego! 
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Quiqui  Eso  e  poco.  ¡Que  le  dé  un  'cólico  mise- 
rere! 

Tar  .  Oye,  Quiqui.  Ha  er  favó  de  no  meterte  en 
las  conversasione. 

Quiqui  ¡Si  e  que  me  indizna,  hombre!  ¡Permita  Dió 
se  muera  e  repente! 

Tar.  Que  te  he  dicho  que  te  caye. 

Quiqui  Pero  si  e  que...  ¡Permita  Dió  se  muera  aho- 
ra mismol 

Salv  .        Déjalo.  Déjalo.  Que  ya  caerá.  Y  no  va  a  tar-. 

dá  mucho.  Que  yo  ya  me  figuro  quién  é. 
TAR .  (Con  miedo.)  ¡ Ah!  ¿Si? 

SALV.  Y  no  anda  mu  lejo.   (Taravilla  se  conmueve.) 

Debe  sé  uno  que  va  ar  Casino,  que  se  cono- 
se  que  me  quié  quitá  la  chiquiya.  Pero  pa 
rato  tiene.  Ya  se  tié  que  gastá  un  dinerá  en 
seyo  pa  conseguí  que  yo  la  deje.  ¡Ya  e  cues- 
tión de  amó  propio!  Lo  primero  que  vi  hasé 
e  mudarla  e  casa.  La  vi  a  yevá  ar  barrio  e 
San  Bernardo. 

Tar.         ¡Bien  pensao!  Así  se  despista. 

Salv.  Güeno.  Esto  os  lo  cuento  a  vosotro  porque 
sois  de  confiansa. 

Tar.  Claro,  hombre.  De  toa  confiansa.  Pero  tome 
usté  una  copita. 

Salv.  No,  no.  Me  voy  en  seguida,  que  ya  estarán 
en  casa  desesperao.  Quearse  con  Dió. 

Tar  .  Vaya  usté  con  é,  don  Sarvaó.  Y  que  se  arre, 
gle  eso. 

Salv.        ¡Eso,  eso!...  Eso  me  trae  a  mí  de  cabesa.... 

¡Así  permita  Dió  que  le  den  la  viruela  ne-^ 

gral...  (Vase.) 
Quiqui       Y  permita  Dió  .. 

Tar.         (Tapándole  la  boca.)  ¿Te  quié  cayá,  asesino? 

¡Como  güervas  a  echá  otra  mardisión!... 
Quiqui       Pero  si  yo  lo  desía  pa  despistarle... 
Tar.         Po  anda,  ¡que  me  habéis  puesto  bueno  entre 

los  dó!  Y  ahora  estoy  pensando  que  esto  de 

lo  anónimo  no  va  a  da  resultao,  por  lo  que 

veo... 

Quiqui       Va  usté  a  tené  que  pensá  otra  cosa. 

Tar.         Lo  que  é  que  a  mí  no  me  se  ocurre  ná.  Oye» 

Quiqui.  ¿Por  qué  no  piensa  tú,  a  ve  si  dá 

con  argo? 

QuiQUI         Veremo  a  Vé.  (Se  queda  un  momento  pensando.) 

Ya  está.  Ya  está.  (Llamando  con  palmadas  sale  el 

camarero.)  ¡Camarero! 
Cam.         ¿Qué  va  a  sé? 
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Quiqui       Un  bocadiyo  e  jamón  en  durse  y  una  cañita. 

(Vase  el  Camarero.) 

Tar.  Explícate. 

Quiqui  Espere.  Que  lo  tengo  que  madurá.  (como- 
hablando  consigo  mismo.)  Er  va...  Eya  viene... 

Eso  é.  ESO  é.  (Vuelve  a  dar  palmadas.) 

Cam  ¿Quería  usté  argo  má? 

Quiqui       Traiga  tamién  unas  aseituniyas. 

(Vase  el  Camarero.) 

Tar.         Güeno.  ¿Pero  qué  é? 

Quiqui  Una  cosa  que  pué  ser  de  efecto.  Pero  estoy 
pensando  que  va  a  sé  un  lío  mu  gordo. 

Tengo  que  madurarlo  má.  (Piensa  un  momento.) 
Ya  está.  Ya  está.  (Vuelve  a  dar  palmadas.) 

Tar.  (sujetándole  la  mano )  Oye.  Déjalo.  Que  estoy 
viendo  que  me  vas  a  salí  ma  caro  que  los 
seyo. 

Quiqui       Hombre.  Pa  pensá  hay  que  comé. 

Tar.  Pero  no  abusá.  Ademá.  Ya  no  me  hase  far* 

ta.  Vi  hasé  lo  primero  que  tenía  pensao,  y 

pase  lo  que  pase. 

(Sale  el  Camarero,  y  después  de  dejar  el  servicio  so- 
bre la  mesa,  vase.) 

Quiqui  Diga  usté,  segundo  maestro,  ¿y  se  pué  sabé 
lo  que  é  eso? 

Tar.  Po  una  cosa  que  no  faya.  Organisá  una, 
juerga  en  casa  de  Araseli,  a  la  que  vaya 
Curriyo  con  toa  su  cuadriya.  Y  con  las  mis- 
mas enviá  un  anónimo  a  don  íáarvaó,  di- 
siéndole que  en  ausensia  suya  Araseli  y  er 
mataó  se  juerguean  de  lo  lindo.  Esto  lo  lee 
é,se  presenta  en  la  casa  de  improviso,  ve  que 
é  verdá  y  se  arma  la  gorda. 

Quiqui       Güeno;  pero  eso  e  grave. 

Tar  .         De  argun  móo  se  tié  que  arreglá  esto. 

Quiqui       Yo  creo  que  se  va  a  desarreglá. 

Tar.  Tú  déjame,  que  yo  sé  lo  que  me  hago.  Aho- 

ra mismo  vi  a  empesá  las  gestiones. 

Paj.      r       (Que  viene  fingiendo  una  gran  sofocación.)  ¡Ay* 

¡Cuánto  me  alegro  que  estés  aquíl  Vengo 
toa  sofocá. 
Tar  .         ¿Qué  te  pasa? 

Paj.  Po  que  me  viene  siguiendo  un  tío  permaso 

que  no  me  deja  ni  andá. 
Tar.  ¿Y  tú  ande  va  ahora? 

Pá}.  Ví  en  cá  la  tía  Rosario,  que  me  ha  mandao 

mamaíta  a  un  recao.  Conque  ya  me  pués 
acompañá. 


Tar.  ¡Yo  qué  vi  a  di  ahora,  chiquiya.  Tengo  que 

hasé. 

Paj.  Po  yo  no  voy  sola. 

Tar.  ¡Quiqui!  Acompáñala. 

Quiqui       ¿Quién  yo?  Mándeme  usté  tóo  lo  que  sea 
meno  eso. 

Paj.  ¡Ni  farta  que  me  hase!  ¡Habrá  esaborío!  Si 

la  que  no  quié  di  con  usté  soy  yo. 

Quiqui       Er  que  no  quié  soy  yo. 

Tar.  Güeno.  ¡Hemos  terminad  Tú  la  acompañas 

porque  yo  lo  mando.  Y  tú  vá  con  é  porque 
lo  mando  yo. 

Paj.  ¡Po  yo  no  voy  con  é! 

Quiqui       ¡Ni  yo  con  eya! 

Tar.  ¿Cómo  que  no?  Vai  a  di  junto  porque  me  da 

a  mí  la  gana.  ¡Y  vais  a  di  der  brasol 

Paj.  ¿Yo  der  braso  con  é? 

Quiqui       ¿Yo  der  braso  con  eya? 

Tar.  Si,  señó.  ¡Der  braso!  ¡Así!  (los  une.)  ¡Y  cuida- 

dito  con  regañá! 

Quiqui       ¡A,mo,  hombre!   ¡Mardita  sea!  (Apretándola 

mucho.) 

Paj.  ¡Miste  que  tené  que  di  con  este  espantajo!... 

(Aprieta  también.) 

Quiqui       Haga  usté  er  favó  de  no  hablarme. 
Paj.  Ni  usté  a  mí  tampoco. 

Tar,  ¡Hala,  hala!  ¡Y  que  no  me  entere  yo  que  sus 

separáis!...  ¡Pos  no  fartaba  má!  (Taraviiia  vase 

hacia  la  mesa  y  bebe  un  vaso  de  agua.) 

Paj.  Oye.  ¿Y  dónde  vamo? 

Quiqui  Ar  sine. 

Paj.  ¡Pobresiyo!  ¡Cómo  le  engañamo! 

Quiqui  Como  que  tu  hermano  é  un  primo,  (vanse 

riendo  y  cogidos  del  brazo.) 

Tar.  ¡Y  poquito  vivo  que  soy  yo  pa  estas  cosas!... 

¡Er  que  a  mí  me  la  dé!...  (Hace  mutis  por  el  café 
y  telón.) 


MUTACION 


—  29  - 


CUADRO  TERCERO 

Patio  sevillano,  muy  alegre.  Es  de  noche.  Al  levantarse  el  telón  apa- 
recen todos  los  personajes  escuchando  a  Taravüla,  que  de  pie 
sobre  una  banqueta  figura  hablarles. 


Quiqüi 
Todos 
Bol. 
Tar. 


Arac. 
Quiqüi 


Tar. 

Arac. 

Curro 

Tar. 

Curro 
Arac. 

Tar. 


Curro 
Tar. 
Arac. 
Zur. 

Paj. 
Quiqüi 


Paj. 

Quiqui 

Paj. 


(Los  personajes  son:  ARACELI,  PAJARILLA,  CURRI- 
LLO,  QUIQÜI,  BOLETA  (un  picador),  BLANQÜITO  y 
ZURITO  (banderilleros.) 

¡Mú  bien  hablao! 

¡Bravo,  bravo,  bienl  (Aplauden.) 

¡Silensiol 

Y  no  digo  má  porque  ya  he  dicho  lo  que  te- 
nía que  desí  y  porque  tengo  reseca  la  boca. 

(Vuelven  todos  a  aplaudir.) 

Tiene  rasón.  Quiqui,  sirve  de  bebé. 

DesegUÍa.  (Va  a  la  mesa  y  se  dispone  a  servir  el 
vino.  Taravilla  se  acerca  al  grupo  que  forman  Araceli 
y  Currillo,  los  cuales  charlan  animadamente.) 

¿Estáis  ustés  de  secretos? 

Ná  de  secreto,  Taraviya. 

Estamo  recordando  la  noche  sélebre  en  que 

nos  recogió  Araseli  en  su  casa. 

¡Menúa  nochel  Si  no  yega  a  sé  po  usté,  no 

queda  de  Curriyo  ni  la  coleta.' 

E  verdá.  Mú  malo  iba. 

j Quién  iba  a  desí  que  ar  cabo  e  los  año  nos 

íbamo  a  encontrá  otra  vé! 

¡Y  cómo  nos  encontramo!  Este,  hecho  er 

mejó  torero  de  España...  Usté  la  primé  mu  jó 

de  Europa... 

Y  tú  er  primé  fresco  er  mundo. 
Cá  uno  é  le  que  Dió  quiere. 

Eso  é  verdá.  (Siguen  los  tres  hablando  en  voz  baja.) 

(a  la  Pajarilla.)  Cuidao  que  está  usté  hoy  bo- 
nita, niña. 

(coqueteando )  Muchas  grasia. 

(Aparte  y  encoraginado.)  jMuchaS  grasia,  muchas 

grasia!...  ¡Habrá  coqueta,  home!  ¿De  pali- 
que con  ese  mala  sombra,  estando  yo  de- 
lante?... Esto  se  ha  acabao.  ¡Pajariya! 
¿Qué  quiere? 

Haga  usté  er  favó,  con  permiso  del  astro  ese. 
¿Pero  qué  é  lo  que  te  pasa? 
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-Quiqui       Que  no  quiero  que  gaste  palique  con  nadie. 

Paj.  Si  é  por  despisté,  hombre. 

Quiqui       ¡Qué  despistá,  ni  qué  narise!  Como  te  vuer* 

va  a  vé  hablando  con  é,  vamo  a  regañá  de 

vera. 

Paj.  ¿Sabe  lo  que  te  digo?  Que  yo  hago  lo  que 

me  da  la  gana. 
Quiqui       Usté  lo  que  tiene  é  muy  poca  vergüensa. 
Paj.  jY  usté! 

Quiqui  jY  usté! 
Paj.  jY  usté! 

Tar.         (Acercándose  a  ellos.)  ¿Qué  é  eso?  ¿Ya  estáis  re- 
gañando otra  vé? 
Quiqui       Su  hermanita. 
Paj.  Er  poyo  este. 

Tar.  Güeno.  Po  hemos  acabao.  Que  a  mí  no  me 

tomáis  er  pelo.  Estoy  enterao  de  la  combina. 
Paj.  ¿Qué  combina? 

Tar.         De  que  regañáis  elante  e  la  gente  y  aluego 

sus  queréis. 
Paj.  ¿Pero  qué  estás  disiendo? 

Tar.         Eso.  Que  yo  no  soy  ningún  lila.  ¡Anda  con 

Araseli! 

Paj.  (Aparte.)  ¡Lo  que  es  er  mundo!  Ahora  que 

hemo  regañao  de  vera,  se  creen  que  é  com- 
bina. (Vase  junto  a  Araceli.) 

Tar.  Oye,  Quiqui.  ¿Echaste  el  anónimo? 

Quiqui       Sí,  señó. 

Tar.         ¿Y  has  dejao  la  puerta  abierta? 
Quiqui       Tóo  está  preparao. 

Tar.  Po  ya  me  extraña  que  no  haya  venío  ese 
hombre. 

Bol.  Güeno,  señore.  Esto  está  un  si  é  no  é  que 
sí  é  aburrió.  Habíamo  quedao  endenante  en 
que  iba  a  cantá  la  Pajariya. 

Todos       Sí,  sí.  ¡Que  cante!  ¡Que  cante! 

Curro        No  va  a  tené  má  remedio. 

Paj.  Pos  sea,  señore.  No  me  gusta  haserme  de 

rogá.  Acompáñame,  (a  Taraviiia.) 

Tar.         Donde  quiera.  ¡Venga  la  guitarra! 

(Vuelven  todos  a  formar  grupo  y  aparece  en  el  foro 
DON  SALVADOR.) 

Salv.         Buenas  noches,  señore. 
Todos       Buenas  noches. 

Salv.  Está  bien,  hombre.  ¡Me  párese  bien!  Tóo  er 
mundo  de  juerga  y  a  don  Sarvaó  que  lo 
parta  un  rayo.  ¡No  está  má,  hombre,  no 
está  má! 
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Todos       ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  (Aplauden  todos.) 
Tar.         ¡Viva  don  Sarvaól 
Todos  ¡Viva! 

Salv  .        Grasia,  señore.  Hola,  chiquiya.  (se  sienta  junto 

a  Araceli.) 

Arac.        Creí  que  no  venías. 

Salv  .  Caya,  mujé.  ¿Tú  sabe  e  trabajo  que  me  ha 
costao  escaparme  de  casa?...  ¿Qué  dises,  Cu- 
rriyo? 

Curro  Aquí  ocupando  su  puesto  mientras  usté 
venía. 

Quiqui  Don  Sarvaó.  Siento  desírselo,  pero  ha  venío 
usté  a  interrumpí  lo  mejó  de  la  fiesta. 

Salv.        ¿Qué  ha  pasao? 

Tar.         Que  iba  a  cantá  mi  hermana. 

"Salv.  ¡Hombre!  Me  alegro  mucho.  Pues  venga 
de  ahí. 

Tar.  ¡Va  por  usté!  ¡Silensio!  ¡Que  no  se  oiga  una 

mosca! 

Música 

4? aj.  Un  gitano  muy  gitano 

disen  que  se  enamoró 
de  una  señora  mú  rica 
que  en  Granada  conosió. 

Y  pa  conquistarla 

se  compró  reló, 

se  compró  sortija, 

se  compró  bastón, 

se  puso  chistera, 

bota  e  charó, 

un  cueyo  mú  arto 

y  hasta  levitón. 

¡Josú  y  qué  feo 

que  estaba  er  gachó! 

(Evoluciona.) 

Y  de  esta  manera 
con  mucho  postín, 
paseaba  por  su  caye 
con  la  canoa  y  er  levitín. 

Y  al  verle  los  chico 
en  tal  situasión, 

le  seguían  po  la  caye 

y  le  cantaban  esta  cansión: 


¡Levitón,  levitón! 
No  seas  tan  fanfarrón 
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ni  te  des  tanto  postín, 
quítate  ya  la  canoa, 
quítate  ya  el  levitín 
y  busca  una  gitana,  gitana, 
del  Albaisín. 

TODOS  (Cantan  mientras  ella  baila.) 

¡Levitón,  levitón! 
No  seas  tan  fanfarrón, 
etc.,  etc. 


Hablado 


Todos  ¡Ole!  ¡Ole!  ¡Muy  bien!  (Aplauden.) 

Páj.  Grasia,  señore,  mucha  grasia. 

Tar.  ¿Qué  le  ha  pares ío,  don  Sarvaó? 

Salv.  De  primera,  home,  de  primera. 

(Aparece  en  la  puerta  PEPE  LUIS.  Es  un  muchacho 
elegante,  de  unos  veinticinco  años.) 

Pepe  Buenas  noche. 

(Movimiento  de  asombro  en  todos.) 
SALV.  (Asustado.)  ¡VI i  hijo! 

Tar.  (Aparte.)  ¡Ya  se  armó! 

Salv.        ¿Qué  quiere,  Pepe  Lui?  ¿A  qué  vienes? 
Pepe         Vengo  por  usté,  pare.  A  yevármelo  a  casa. 
Salv.         ¿Qué  ocurre? 

Pepe  Lo  que  tenía  que  ocurrí.  Lo  que  usté  sabe. 

Lo  que  sabe  tóo  Seviya.  Lo  que  yo  sabía 
tamién  hase  tiempo  y  me  lo  cayaba  y  me 
lo  sufría.  ¡Pero  ahora,  ya  no!  Ahora  he  visto 
yorá  a  mi  mare  por  culpa  de  otra  mujé  y 
las  lágrimas  de  mi  madre  son  sagrás. 

Salv.  ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  estaba  yo  en  esta 
casa? 

Pepe  Un  anónimo  que  he  resibío. 

Salv.         ¡Un  anónimo!  ¡Mardita  sea  la  mano  que  lo 

.  escribió! 
Pepe  ¡Bendita  sea,  pare! 

'Iar.  (Aparte.)  Mucha  grasia,  compare. 

Salv.  Bueno,  bueno.  Po  anda  a  casa,  que  ahora 
voy  yo. 

Pepe        .  Eso  no,  pare.  ¡Usté  conmigo! 

Salv.         ¡Te  lo  mando,  Pepe  Lui! 

Pepe         Y  siempre  le  obedesí.  Hoy  no  le  obedesco. 

Usté  viene  a  casa  conmigo,  pero  ahora  mis- 
mo. A  devolverle  a  mi  mare  la  tranquiliá 
y  el  queré  de  usté,  que  debe  sé  solo  pa  eya. 

Arac        Sí,  Sarvaó;  vete,  vete.  Tié  rasón  tu  hijo. 
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Pepe 


Arac. 
Pepe 

Salv. 


Arac. 
Pepe 


Arac. 
Curro 

Tar. 

Bol. 
Todos 

Tar. 

Curro 

Paj. 

Curro 

Arac. 

Qüiqui 
Tar. 


Quiqui 
Paj. 


íü  pertenese  a  otra  mujé.  Vete  de  esta  casa1 

y  no  vuerva  má  por  aquí. 

Eso  é  lo  que  hase  falta  y  eso  é  lo  que  yo 

quiero.  Que  no  vuerva  usté  a  mirá  má  a  mi 

pare.  ¡Se  lo  pío  a  usté  po  el  suyol 

Po  el  mío  se  lo  juro  a  usté,  mosito. 

Grasia,  mucha  grasia.  Y  grasia  también  en 

nombre  de  mi  mare.  Amos,  pare. 

(Dudando  un  instante,  pero  decidiéndose  al  fin.)  Va- 

mos.  (Aparte.)  ¡En  qué  mala  hora  vine  a  esta 
casa.  Adió,  Araseli.  Adió,  señore.  (Algo  emo- 
cionado.) 

(Nadie  contesta,  y  únicamente  Araceli,  algo  emociona- 
da también,  es  la  que  habla.) 

Adió,  don  Sarvaó. 

Con  Dió,  señore.  Y  ustés  perdonen  si  les  he 

interrumpió  la  alegría.  (Vanse  padre  e  hijo.  Ara- 
celi  cierra  la  cancela.) 

Adió.  (Rompe  a  llorar  y  vuelve  a  escena,  donde  se 
sienta.) 

(Aparte.)  jPobresiyal  Me  da  pena...  y  me  da 
alegría.  ¿Querrá  Dió  que  esta  mujé  sea  pa 
mí?... 

Güeno,  señore.  Esto  se  ha  acabao.  Ya  com- 
prenderán ustés  que,..  En  fin,  que  cá  mo- 
chuelo a  su  olivo. 
Quearse  con  Dió. 

Güeñas  noches.  Hasta  otro  diíta.  (Todo  esto 

dicho  mientras  salen  y  con  marcada  tristeza.) 

Y  nosotros  tamién  a  casita. 

¿Y  se  va  a  quedá  sola  Araseli? 

Me  quedaré  yo  a  haserla  compañía  esta 

noche.  (Aparte.)  Ahora  ya  me  da  lástima  de 

eya. 

Con  Dió,  Araseli...  Siento  lo  ocurrió.,.  ¡Qué 
se  le  va  a  hasél  Así  es  la  vía... 

(Sin  levantar  los  ojos  del  suelo.)  Adió,  CurriyO. 

(Vase  éste.) 

Le  acompaño  a  usté  en  er  sentimiento. 

Tié  rasón,  Quiqui.  Este  é  un  cariño  que  ha 
fallesío.  A  enterrarlo  mú  hondo,  a  ponerle 
una  lápida,  a  echá  una  lágrima  sobre  eya  y 

a  Viví.  ¡A  descansá!  (Abraza  a  Quiqui  y  le  dice 
cerca  de  la  puerta  del  foro.)  ¿Qué  te  ha  paeCÍO  lo 

que  ha  pasao? 

¡La  mejó  faena  que  ha  hecho  usté  en  su  vía. 

Que  le  den  la  Oreja!  (Vanse  los  dos  abrazados.) 

No  yore  usté  má. 
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Árac.        Déjame,  Pajariya,  déjame.  Son  muchas  ías 
lágrima  que  yevaba  dentro. 

(Se  oye  cantar  a  Currillo  un  motivo  del  dúo.) 
CüRRO  (Dentro.) 

Que  la  quiero, 
etc. 

Paj.  (Escuchando.)  ¡Lo  que  es  er  mundo!  La  prime- 

ra vé  que  veo  yorá  a  esta  mujé  y  la  primera 
vé  que  oigo  cantá  a  Curriyo.  (Telón.) 

MUTACION 


CUADRO  CUARTO 

La  misma  decoración  del  prólogo. 

(Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  sola  y  la  orques- 
ta sigue  los  compases  del  intermedio.  Suenan  dos  golpe» 
en  la  puerta  y  aparece  el  SEÑOR  JUAN,  bastante  más 
viejo  que  en  el  prólogo.) 

Juan  ¿Quién  llamará  a  estas  hora?  (vuelven  a  lla- 
mar.) ¿Quién  e? 

Tar.  Gente  cristiana. 

Juan         ¿Qué  se  le  ofrese? 

Tar.  Un  poquiyo  de  cariá. 

Juan  ¿Cariá?  (Abre.)  Pase  usté.  Que  eso  no  se  ha 
negao  nunca  en  esta  casa. 

(Aparece  TARAVILLA.  El  señor  Juan  cierra  la  puerta.) 

Tar.         Güeñas  noches. 

(Cesa  lá  música.) 

Juan  Usté  dirá  en  qué  pué  servirle  este  pobre 

viejo. 

Tar.  Antes  de  ná,  déme  usté  un  abraso,  agüeliyo. 

(lo  hace.)  ¿Usté  no  me  conose? 

Juan         (Mirándole.)  No  recuerdo,  la  verdá. 

Tar.  Güeno.  Po  e  lo  mismo.  Yo  vengo  a  pagarle 

a  usté  una  deuda.  Y  como  tampoco  va  usté 
a  recordá  lo  que  le  deben,  voy  a  darle  deta- 
ye.  Hará  unos  siete  años,  a  estas  horas  pró- 
ximamente, yamaron  a  su  puerta  dos  pobres 
maletiyas  pidiendo  cariá. 

Juan  Sí  que  quieo  recordá  de  aqueyo. 

Tar.  Uno  de  los  dos  toreriyo  venía  enfermo,  y 

usté  fué  tan  güeno,  que  no  sólo  les  dió  aco- 
bijo aqueya  noche,  sino  que  sacó  un  corchón 
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aquí  mismo,  y  hasta  una  chiquiya,  al  paresé 
hija  de  usté,  le  dió  una  tasa  e  caldo.  ¿Se 
acuerda  usté?  » 
Juan  (Llorando.)  Sí...  sí...  ¡Ya  me  acuerdq!  ¡La  chi- 
quiya! ¡La  chiquiya!  ¿Se  acuerda  usté  de  la 
chiquiya? 

Tar.  Tengo  una  idea.  ¿Es  que  se  ha  muerto  acá. 

so?... 

Juan  No  sé.  Una  noche,  a  poco  de  aqueyo,  des- 
aparesió  de  esta  casa  y  no  he  vuerto  a  sabé 
de  eya,  ni  viva  ni  muerta.  Ya  usté  ve.  Y 
aquí  está  este  pobre  viejo,  solo,  sin  alegría  y 
sin  consuelo.  ¡La  chiquiya!  ¡La  chiquiyal 

Tar.  Güeno,  güeno.  No  yore  usté  má.  ¡Quién  sabe 

si  la  encontrará  usté  argún  día!  Er  mundo 
da  muchas  güeltas.  Cuando  yo  estuve  aquí 
pensaba  llegá  a  sé  una  gloria  taurina,  y  no 
soy  ná.  Y  en  cambio  mi  compañero,  aquel 
maletiya  que  se  moría  a  chorros,  y  que  no 
tenía  condisiones  ni  facurtaes,  es  hoy  er  to- 
rero má  grande.  ¡Curriyo  Lusena' 

Juan  Sí,  le  oído  de  nombrá.  ¡Curriyo!  Ya  lo  creo. 

Tar.  Po  ese.  Ese  e  er  que  me  envía  a  darle  a  usté 

estos  biyetes  en  pago  de  lo  que  hiso  usté 
por  nosotros  aqueya  noche,  (saca  unos  billetes 

de  la  cartera.) 

Juan  ¿Dinero?  ¡Pa  qué!  Ya  soy  viejo.  He  de  viví 
poco  y  no  tengo  a  quien  dejárselo.  Lléveselo. 
Dele  usté  las  grasias,  y  dígale  que  si  quié  hasé 
una  obra  de  cariá,  que  la  haga  en  otra  par- 
te. Que  no  fartará  por  ahí  casa  donde  esos 
biyetes  vayan  a  remediá  una  miseria  y  ye- 
ven  aemás  un  poco  de  alegría.  ¡Aquí,  no! 
¡  Aquí,  no! 

Tar.  Amos,  agüelo.  Tómelo  y  no  sea  tonto.  Ahí 

se  los  dejo.  Y  a  viví  lo  me  jó  posible  los  años 
que  le  quean,  y  a  olvidarlo  tóo.  Eso  es  lo 
que  tié  usté  que  hasé.  ¡Viví  y  olviá! 

Juan  ¡Viví!  ¡No  quieo  viví!  ¡Olviá!  ¡No  pueo  ol- 
viá! Su  recuerdo  me  persigue  a  toas  horas 
y  en  toas  partes.  Sobre  tóo  aquí.  En  esta 
casa  que  eya  alegraba  con  sus  risas  y  con 
sus  coplas.  ¡No  pueo!  ¡No  pueo!  Cuando 
güervo  por  las  tardes  terminá  mi  faena,  creo 
que  voy  a  abrí  esa  puerta  y  se  va  a  echá  en 
mis  brasos,  disiéndome  como  entonse:  ¡Pare! 

¡Pare!  (Se  oye  dentro  la  voz  de  Araceli  que  repite 
como  un  eco;  «¡Pare!  ¡Pare!»)  ¿Eh?  ¿Qué  e  eSO? 
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¿No  oye  usté?  jPaese  que  la  oigo!  ¡Paese  que 
ha  sío  eya! 

(Taravilla  ha  ido  abriendo  la  puerta  poco  a  poco  y  al 
•acercarse  a  ella  el  señor  Juan,  entra  ARACELI  que  se 
arroja  en  brazos  de  su  padre.) 

Arac.        ¡Pare!  ¡Pare  de  mi  alma! 
Juan         ¡Hi...  hi...  hija  mía! 

(Quedan  confundidos  en  un  tremendo  abrazo  de  pa- 
sión. Detrás  de  ella  aparece  CURMLLO,  que  se  descu- 
bre con  respeto.) 

Curro       Güeñas  noches. 

JUAN  (Separándose  de  su  hija  y  mirándole  de  arriba  a  abajo.) 

¡Hija  mía!  ¿Dónde  has  esta  o?  ¿Qué  has  he- 
cho? 

ARAC.  (Avergonzada  y  de  rodillas.)  ¡Perdón,  pare! 

Curro  Güeno,  güeno.  Esto  se  ha  acabao.  Ni  usté 
tié  por  qué  preguntarla,  ni  eya  por  qué  res- 
ponderle. Aquí  no  ha  pasao  ná.  Hágase 
cuenta  que  Araseli  no  se  ha  separao  de  su 
vera;  que  no  ha  fartao  ni  un  día  de  esta 
casa,  y  que  er  pobre  maletiya  a  quien  ustés 
hicieron  aquel  favó  tan  grande,  vuerve  hoy 
a  pagárselo  con  estos  biyetes  y  con  un  abra- 
so, y  a  desirle  aemás:  ¡Agüelo!  ¿Quié  usté 
darme  a  su  hija  pa  casarme  con  eya? 

Juan  ¿Mi  hija?  ¿Y  tú  que  me  la  traes,  me  la  píes? 
¡Tuya  es! 

Curro       (Abrazándola.)  ¡Araseli! 

Arac.  ¡Curriyo!  ¡Mi  torero!  ¡Ahora  sí  que  ere  mi 
torero! 

Juan         ¡Hija  mía!  ¿No  te  separará  de  mi  lao? 

Arac.        ¡Nunca  má,  pare!  (Abrazándole.) 

Curro       ¡Nunca  má;  agüelo!  ¡Nunca  má!  (lo  abraza 

también.) 

Tar.  ¡Hay  que  vél  ¿Po  no  estoy  yorando?  ¡Qué 

corasón  tiés  pa  tóo  Taraviya!  ¡Pa  tóo,  menos 
pa  los  toro! 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Obras  de  Enrique  Paradas  y  Joaquín  Jiménez 


Los  zapatos  de  charol,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

(Tercera  edición.)  (1) 
El  galleguito,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (Agota- 

da.)  (1) 

¡Abajo  la  media!,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

El  primer  rorro,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

La  furcia  cuca,  (parodia  de  La  fuerza  bruta). 

¡El  fin  del  mundo!,  fenómeno  político  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. (Tercera  edición.) 

La  villa  del  oso,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros. 

¡Cayó  á  la  una!,  caricatura  en  un  acto  y  dos  cuadros  (parodia 

de  Canción  de  cuna). 
El  hambre  nacional,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y 

cuatro  cuadros. 
El  golfo  de  Guinea,  saínete  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  (2) 

(Segunda  edición.) 
Con  permiso  de  Romanones,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto, 

con  un  prólogo  y  tres  cuadros.  (3) 
Matías  López,  zarzuela  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
El  chavalillo,  saínete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso.  (4) 
¡Arriba  la  Liga!,  pasatiempo  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 

prosa  y  verso.  (2) 
La  suerte  perra,  zarzuela  en  dos  actos,  el  segundo  dividido 

en  dos  cuadros.  (Refundida  en  un  acto.) 
El  siglo  de  oro,  revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
El  nido  del  principal,  saínete  dividido  en  cuatro  cuadros 

(Segunda  edición.) 
Los  dos  fenómenos,  disparate  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 


dido  en  tres  cuadros,  prólogo,  intermedio  hablado  y  apo 
teosis. 

El  viaje  del  amor,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido 

en  seis  cuadros. 
La  Chicharra,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros.  (Segunda  edición.) 
El  corto  de  genio,  sainete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 

cuadros. 
La  villa  de  los  gatos,  revista. 

La  Canastilla,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 
La  Cartujana,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros y  un  prólogo. 


(1)  En  colaboración  con  José  Jackson  Veyáru 

(2)  Idem  con  Adolfo  Sánchez  Carrero. 

(3)  Idem  con  Ernesto  Polo. 

(i)  Idem  con  Antonio  Velasco  Zazo. 


Precio:  UHQ,  pésete 


